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Huelga general de la construcción. U n magnífico triunfo 

que trataron defdeslucir los elementos irresponsables 
Est» conflicto comenzó con las 

huelgas contra las Empresas Hor-
maeche y Fomento de Obras y Cons­
trucciones, las que procedieron al des­
pido de varios compañeros, los cuales 
despidos no estaban plenamente justi­
ficados, y por cuya injusticia los com­
pañeros de estas obras, con absoluta 
unanimidad, se declararon en huelga. 

E l compendio de la razón de estas 
huelgas y de la conducta que en un 
principio observaron patronos y au­
toridades queda reflejado en el ma­
nifiesto que se dirigió a la opinión 
pública, y que dice así : 

«A todos los trabajadores de la 
edificación y a la opinión pública en 
general: 

Más de 3.000 compañeros que tra­
bajan con las Empresas Hormaeche 
y Fomento de Obras y Construccio­
nes se han declarado en huelga. 

L a Federación Local de la Edifi­
cación de Madrid y sus Limítrofes, 
al recoger este movimiento, lo hace 
por su afán nunca desmentido de en­
cauzar los anhelos de los trabajado­
res, en este caso manifestados en la 
forma justa y racional que demandan 
los compañeros huelguistas. 

Hormaeche.—Esta Empresa, de su 
paso por Madrid en diferentes ocasio­
nes, ha dejado siempre un rastro de 
quejas y de conflictos. E n la actuali­
dad, desde que ha comenzado las 
obras para -el ferrocarril de enlace, 
se han producido muchos incidentes, 
hasta culminar en ia última huelga 
de la construcción. 

Ahora, por una intransigencia in­
calificable-, escudada por un mal en­
tendido principio de autoridad y de 
disciplina, no ha querido readmitir 
a un delegado injustamente despedi­
do. Y cuando se estaba tratando esta 
cuestión, en la que también se pedía 
la reposición de cinco cuadrillas des­
pedidas por el mismo motivo que al 
delegado, para aparentar ser transi­
gente decía que recibía a estas cua­
drillas a cambio de ique diéramos 
nuestra conformidad al despido de 
280 compañeros y tras éstos a 400 
más, o que turnasen por tiempo que 
ni quería comprometer y sin seguri­
dad de cómo lo haría, que era como 
aceptar sin protesta el despido defi­
nitivo. Esta «generosidad» y «tran­
sigencia» cuando faltan cuatro me­
ses para cumplir el plazo de termi­
nar estas obras, que para acabarlas 
tendría que admitir a más trabajado­
res, nos hace pensar en que para sal­
var esta obligación cuenta con la 
ofrecida garantía de prórroga por 
parte del Gobierno. 

Fomento de Obras y Construccio­
nes. — Reciente está la última huel­
ga contra esta Empresa, y cuando, 
por el pacto suscrito, se comprome­
tía el Ayuntamiento a darle trabajo 
suficiente para terminar con los tur­
nos y trabajar ininterrumpidamente, 
la contestación y solución ha sido 
la de despedir a 322 compañeros. 

Esta burla, este escarnio que tie­
nen costumbre de practicar, ha he­
cho que los trabajadores, hartos de 
verse engañados, se rebelen y se 
lancen a la huelga como único re­
curso para abatir la intransigencia 
patronal y para evidenciar la inutil i­
dad de esos técnicos municipales y 
concejales que les apoyan, a sabien­
das de que con sus dengues y retra­
sos contribuyen a perpetuar la cri­
sis de la construcción en Madrid. 

Patronal. — L a Federación patro­
nal, que ha tomado por sí estos con­
flictos, pretende burdamente achacar 
esta huelga a fines políticos. L a con­
testación está en sus aficiones fas­
cistas, en sus escritos pidiendo la 
anulación de todo lo bueno y recto 
de la legislación social. Y cuando es­
tos criterios se transforman en ac­
ciones y reciben la digna contesta­
ción de los trabajadores, quieren que 
se declare ilegal la huelga. B i e n ; 
que la declaren. L o mismo nos da. 
L o que no podemos hacer es renun­
ciar a nuestros derechos, y como de­
mostración de que no nos queda otro 
remedio, sépase que en el Jurado 
mixto se han negado a toda conci­
liación, a toda transigencia, a toda 
mejora. Y cuando no prospera . su 
criterio, tacaño y mezquino, recu­
rren, tratando de retrasar la acción 
de los acuerdos de estos organismos. 

_ Así-, tienen recurridas las bases de 

trabajo de Electricistas, de Fábricas 
de Cerámica, y han anunciado recu­
rrir las de Fumistas, Vidriería Ar­
tística, Piedra y Mármol y Fontane­
ros y Vidrieros. Todo porque ahora 
esperan que este Gobierno de com­
padrazgo y de favoritismo cercene 
las pequeñas y únicas ventajas lo­
gradas hasta ahora en este remedo 
de República. 

Y como remate, esta patronal ig­
nara, tacaña y reaccl ncria nos ha 
contestado lanzándonos el reto des­
preciativo de que no dará nada si 
no se lo arrancamos por la fuerza. 

Gobierno. — Gran parte de la res­
ponsabilidad de cuanto acontezca co­
rresponderá a este Gobierno, provi­
dencia de los fascistas y monarqui-
zantes, que amnistía a Calvo Sotelo 
y Guadalhorce y no es capaz de re­
solver el expediente de casas bara­
tas para evitar el despido de 5 0 0 
obreros más; que ha modificado to­
dos los proyectos de Obras públicas 
para el-Ferrocarril-de Enlace y Ex­
trarradio no porque lo necesitasen, 
sino para proteger amigos y para 
otra clase de combinaciones más o 
menos sucias; que, mientras dice 
que tiene un magnífico proyecto para 
resolver la crisis de trabajo, decreta 
el encarecimiento de los artículos de 
primera necesidad: el pan, el car­
bón y el azúcar. Este Gobierno, am-

| parador de negociantes y de todos 
I los intereses más bajos de la bur­

guesía, no exigirá a las Empresa? 
que sean transigentes y no despidan 
por capricho, sabiendo que cada des­
pido hoy representa la condenación 
a la miseria y a la desesperación. 

Resumen.—Ante estos patronos in­
transigentes, que aspiran a situacio­
nes de fuerza para someter a los tra­
bajadores ; ante un Gobierno protec­
tor de todos nuestros enemigos, no 
tenemos más solución para salvar­
nos de nuestra diaria tragedia que 
protestar y rebelarnos contra toda 
esta iniquidad, a fin de que nuestro 
silencio y quietud no se interpreten 
como una cobardía, prefiriendo mo­
rir luchando antes que resignarnos a 
morir ante la indiferencia colectiva 
de una sociedad cruel e injusta. 

Trabajadores de la construcción, 
huelguistas todos: la Patronal nos 
ha lanzado su reto, el Gobierno la 
ampara y protege. Contra esa ac­
ción, la nuestra: unidos todos los 
trabajadores eñ defensa de nuestros 
derechos y por el triunfo de la ra­
zón y de la justicia. 

¡ V i v a la huelga de la construc­
ción! ¡Viva la unión de los trabaja­
dores hasta vencer a una Patronal 
déspota y a un Gobierno reaccio­
nario ! 

Madrid, febrero de 1934. — Por la 
Comisión ejecutiva: E l secretario, 
Edmundo Domínguez E l vicepresi­
dente, Luis Gil.» 

Este escrito dio lugar al encarcela­
miento y proceso de los compañeros 

G i l y Domínguez, y como efecto de las 
razones que en él se exponían de los 
orígenes del conflicto, lenidad del Go­
bierno e intransigencia patronal, por 
solidaridad con los compañeros en 
huelga de Hormaeche y Fomento de 
Obras y Construcciones, previo un re­
feréndum a los compañeros federados, 
se fué a la huelga general de todo el 
ramo de construcción, a la que se su­
mó con igual entusiasmo el Sindicato 
Unico de la Construcción. 

E l día 12 comenzó ia huelga general, 
en la que en sus primeros instantes, 
unidos la Federación Local de Obreros 
de la Edificación y el Sindicato Unico 
de la Construcción, no se produjeron 
incidentes desagradables, pues tanto 
por la justicia que inspiraba este gesto 
solidario como por la fuerza que des­
plazaron las dos organizaciones uni­
das, no hubo ningún trabajador que 
se resistiera a cumplir los acuerdos. 

E l jueves día 15 se celebró u n a 
asamblea que por el número de com­
pañeros que a ella asistieron puede 
considerarse como de las más impor­
tantes de cuantas se hayan celebrado, 
y en la que, sin necesidad de deta­
llar cuanto en ella se manifestara, por 
haber tenido copiosa publicidad, se 
sacó la impresión de la unanimidad 
de los compañeros huelguistas y de 
su ferviente deseo de triunfar. Esta 
asamblea, además, produjo c o m o 
efecto inmediato que el Gobierno, que 

Otra muestra de la medida de seguridad 

en los andamios 

111 n ii ii ¡ ¡ j s 1 i i i u ¡ 1 ¡ ÍI i i 1 ¡ 1 i i 11 i i 1 i ti i ¡ 11 i i 11 tu ¡ i 11 i 11 s 11 i 11 i 1 i 1 i 11 ¡ 1 ti ¡ 11 n 11111 ni t s i i i iii ii i 

Peticiones que formulamos para ir a 
la huelga. 

1. a Libertad de todos los deteni­
dos con motivo de la huelga. 

2. a Mantener íntegramente la re­
admisión de los compañeros despedi­
dos de Hormaeche y Fomento de Obras 
y Construcciones, con el abono de los 
jornales perdidos. 

3. a Que se resuelvan por el minis­
terio de Trabajo todos los contratos 
de trabajo recurridos por los patro­
nos. 

4. a Establecimiento de la jornada 
de cuarenta y cuatro horas semana­
les, con el jornal que actualmente se 
gana en las cuarenta y ocho, para to­
dos los oficios que aún no la dis­
frutan. 

5. a Que se active la discusión de 
los contratos de trabajo pendientes 
en el Jurado mixto. 

6. a Solución del paro obrero, por 
haber posibilidades para ello en M a ­
drid. 

Peticiones conseguidas. 

1. a Libertad de todos los deteni­
dos gubernativos con motivo de la 
huelga. 

2. a Readmisión de todos los des­
pedidos de las Empresas Fomento de 
Obras y Construcciones y Hormae­
che, y abono de una semana de jor­
nal a las cinco cuadrillas despedidas 
y al delegado José López y su read­
misión por la Empresa Hormaeche. 

3. a Resolución de todos los con­
tratos recurridos en el ministerio de 
Trabajo en el plazo de quince días. 

4. a E n la «Gaceta» del día 18, do­
mingo, se promulga la orden estable­
ciendo la jornada de cuarenta y cua­
tro horas para todos los oficios de la 
Construcción que. aún faltan por te­
nerla, además del aumento de 10 cén­
timos por hora, o sea 4,40 más a la 
semana, a partir del 3 de marzo. 

5. a Orden del delegado provincial 
de Trabajo al Jurado mixto para la 
inmediata discusión de los proyectos 
de bases de trabajo. 

6. a Compromiso por parte del mi­
nisterio de Obras públicas y demás 
organismos oficiales de emplear de 
aquí a fin de mes a 4.000 trabajado­
res aproximadamente. 

Pero este triunfo, que no debía 
desembocar en la injusticia de la des­
titución del presidente y secretario 
del Sindicato, compañeros Mora y 
Serrano, y menos de haber desatado 
toda la pasión de insultos y de inju­
rias, basados en pretendidas acciones 
inmorales de los cuatro firmantes, 
debió ser para reconocerles el mérito 
de su preocupación y el acierto con 
que habían llevado a cabo sus nego­
ciaciones para obtener t a n óptimos 
resultados. 

Ahora bien : de una parte la infan-
tilidad de ciertas mentalidades, de 
otra la malda3 de otros, y, por últi­
mo, el despecho de elementos comu­
nistas, que ante la unión del Sindi­
cato y de la Federación no podían 
ver c o n tranquilidad un triunfo de 
esta naturaleza, que hubiera robus­
tecido y consolidado esta unión, que, 
sin que se haya roto, significa la pre­
tensión de crear desconfianzas y re­
celos que entorpezcan y dificulten fu­
turas acciones. ' 

Es lástima que un sentido más 
comprensivo o un concepto más cer­
tero de la confianza que deben ins­
pirar los hombres no hayan podido 
evitar que estas intenciones, unas 
inconscientes v otras malvadas y 
egoístas, hayan empañado el crédito 
personaJ de unos y rebajado la ale­
gría y el entusiasmo de la victoria, 
puesto que lo que se ha conseguido 
no podría ser mejorado, ni , además, 
conscientemente podría esperarse que 
se sostuviera una huelga de carácter 
general solamente por conseguir los 
jornales de una parte de esos huel­
guistas, y que aun dentro de éstos, 
para los que primeramente se despi­
dieron se ha conseguido una peque­
ña indemnización que más que su 
cuantía material importa el efecto 
moral de esta satisfación. 

Todo ello nos hace meditar para 
que en lo sucesivo, tanto en nuestras 
peticiones como en posibles uniones 
y todo cuanto pueda significar des-

entarimadores, constructores de ; minado e' conflicto, basta examinar | arrollo y término de estos conflictos, 
mosaicos, decoradores en papel p i n - i las peticiones que se formularon para ! debe prevenirse por medio de formu­
lado, estucadores a la catalana, es- ' ir a la huelga y las conseguidas. ! las que impidan que pueda una mi-

ya había comenzado a actuar, pre­
ocupado por la gravedad de este mo­
vimiento, hizo unos ofrecimientos en 
relación con las peticiones que se te­
nían formuladas para dar por termina­
do el conflicto, y entre ellas las dos más 
fundamentales, que eran la readmisión 
de todos los obreros despedidos y la 
jornada de cuarenta y cuatro horas. 

Todos cuantos a esta asamblea 
concurrieron percibieron que los com­
pañeros que formaban los dos Comi­
tés expresaron su recelo de que es­
tos ofrecimientos, por no estar ava­
lados por los patronos, no tuvieran 
efectividad, y cuya declaración o se­
guridades se acordó exigirles. 

Por eso, cuanto a través de las ne­
gociaciones que a partir de ese día 
se llevaron a cabo, extraña que, ob­
tenidas esas garantías y, además, lo­
grada la casi totalidad de cuanto se 
pedía, que en algunas de las peticio­
nes incluso se ha rebasado, hayan 
podido merecer disputa y retraso en 
el término de este movimiento por 
la mera fórmula de que previamente 
se hubiera celebrado u n a asamblea 
para su aceptación, cuya razón de la 
precipitación de firmar lo consegui­
do, aparte de otras causas, está jus­
tificada en estos dos hechos funda­
mentales : 

i.° Porque la hora en que se ter­
minaba de llegar a un acuerdo en 
cuanto a la propuesta era la una de 

la madrugada del sábado, y no era 
posible a dicha hora organizar un 
acto al día siguiente que permitiera 
la vuelta al trabajo, previa esa con­
sulta a la asamblea, el lunes por la 
mañana ; aceptando la responsabili­
dad de esta firma, puesto que la ins­
pira el deseo de no prolongar inne­
cesariamente este conflicto ni un día 
más ante el resultado obtenido. 

2. 0 Que el ministro de Trabajo 
ofreció confirmar el acuerdo del J u ­
rado mixto sobre la jornada de cua­
renta y cuatro horas, para que és­
tas tuvieran efectividad desde el día 
3 de marzo, cuya jornada alcanza a 
los oficios siguientes: fábricas de 
yeso 

parteros y cañistas, fontaneros y v i ­
drieros, fumistas, electricistas, pie­
dra y mármol, pintores-decoradores, 
fábricas de cerámica, vidriería artís­
tica, escultores-decoradores, fábricas 
de gres, biseladores de lunas, ascen­
sores y calefacción y obreros en loza. 

Y ante esta oferta que hacía segu­
ro el acuerdo del Jurado mixto y que 
dicha jornada, en vez de ser una ofer­
ta patronal que sólo obligue a las 
partes contratantes, se convirtiera a 
este respecto en una ley que estable­
ce este derecho de una manera le­
gal, cuyo beneficio se extiende por 
igual que a Madrid a toda la juris­
dicción del Jurado mixto, que en 
unos oficios es para toda la provin­
cia de Madrid y en otros para sie­
te provincias más, lo que no se hu­
biera obtenido por la mera firma de 
la Federación patronal y ser a este 
respecto de extraordinaria trascen­
dencia, tanto por su carácter legal 
como por su extensión, l a orden pu­
blicada en la «Gaceta» del día 18. 

Bien justificado estaba, por tanto, 
que aunque no hubiera sido más que 
por las seguridades de tener la jor­
nada de cuarenta y cuatro horas para 
18 oficios en estas condiciones lega­
les y de extensión, firmásemos; pero 
además de esto añadíamos que con 
la confirmación del acuerdo del J u ­
rado mixto por una orden ministe­
rial no sólo se lograba la jornada de 
cuarenta y cuatro horas, sino, ade­
más el aumento de 4,40 pesetas más 
a la semana para cada compañero, 
lo que significa un importante au­
mento de salario que «ni se había 
pedido por los huelguistas». 

E s tal el resultado obtenido en re­
lación con lo que se pedía, que asom­
bra que al tener conocimiento de 
este hecho los propios huelguistas 
no se levantasen en un clamor entu­
siástico, haciendo ambiente favorable 
a la inmediata vuelta al trabajo. Y 
como contestación a todo cuanto ello 
pueda significar recelo o discrepan­
cia de que lo conseguido no podía 
ser honrosa fórmula para dar por ter-

noria poner en riesgo de aumentar 
los perjuicios de la continuidad _ de 
una huelga o intentar desacreditar 
los resultados obtenidos en la mis­
ma. Y sin arrepentimos de nada de 
cuanto hemos hecho, puesto que 
quedarán tangibles y eficaces las fór­
mulas conseguidas, creemos que el 
tiempo y sus beneficios harán reac­
cionar hasta a los más apasionados, 
ya que no esperamos que los que con 
mala intención han tratado de deslu­
cir este hecho vayan a rectificar ni 
aunque de manera tan clara y tan 
evidente hemos demostrado el gran 
éxito obtenido. 

F I N A L D E L C O N F L I C T O 

Ei resultado del referéndum es favo­
rable a la reanudación del trabajo. 

Durante la tarde dei lunes se rea­
lizó el referéndum anunciado por la 
Federación Local de la Edificación 
para tomar un acuerdo definitivo 
respecto a la vuelta o no al trabajo. 
Acudieron a emitir sufragio extraor­
dinario número de camaradas. 

E l resultado del mismo, realizado 
el escrutinio, fué el siguiente: 

E n pro de la vuelta al trabajo, 
10.572 votantes. 

E n contra de la vuelta ai trabajo, 
1.070 votantes. 

Se abstuvieron de opinar, votando 
en blanco, cinco camaradas. 

E l acuerdo definitivo, a consecuen­
cia de ello, fué-el de reintegrarse al 
trabajo el martes. 

L a orden de vuelta al trabajo dióse 
por medio de i a siguiente octavilla, 
repartida profusamente en los barrios 
de Madrid : 

«Camaradas: L a Comisión ejecu­
tiva de esta Federación y el Comité 
del Sindicato único de la Construc­
ción, ante el resultado del referén­
dum celebrado por la primera de las 
organizaciones y como consecuencia 
de la asamblea celebrada por el Sin­
dicato único, acuerdan dar por ter­
minado el conflicto de la construc­
ción, ordenando la vuelta al trabajo 
desde mañana, martes, 20 del actual, 
aceptando' las propuestas conocidas 
y ateniéndose a las instrucciones si­
guientes : ' . 

1. a Mantener en todo instante el 
propósito decidido de las dos orga­
nizaciones de defender las conquistas 
conseguidas y evitar su incumpli­
miento y falseamiento. 

2. a Impedir que se despida injus­
tamente a ningún trabajador y rea­
lizar una campaña intensa para que 
antes de un mes se hayan puesto en 
pleno rendimiento todas las obras 
cuyos proyectos se han anunciado y 
se nos ha prometido realizar. 

3- a Que los delegados de ambas 
organizaciones vigilen el cumplimien­
to de todo lo conseguido y pactado 
y de todo lo que sean derechos de 
los trabajadores, para su más exac­
to cumplimiento. 

Por el Sindicato único, E l Comi­
té.—Por la Federación Local de la 
Edificación, L a Comisión ejecutiva.» 

Desde el dia 3 de marzo se implan­
tará la jornada de cuarenta y cuatro 
horas en todos los oficios de 

construcción. 
la 

L a «Gaceta» del domingo publicó 
la siguiente disposición del ministe­
rio de Trabajo: 

«La mayoría de las Secciones del 
ramo de la construcción de Madrid 
tienen consignada en sus respecti­
vas bases de trabajo la jornada de 
cuarenta y cuatro horas semanales; 
por lo cual, con e1 fin de unificar el 
horario de trabajo en las restantes 
Secciones u oficios del mismo ramo 
que aún no la disfrutan, el Jurado 
mixto de Industrias de la Construc­
ción de Madrid adoptó, en sesión del 
día 16 del presente, implantarla con 
carácter obligatorio en todos los ofi­
cios de la edificación en el término 
de la jurisdicción del mencionado 
Jurado ; y siendo conveniente que el 
acuerdo del mismo se implante de 
modo inmediato, 

Este ministerio ha dispuesto que 
desde el día 3 de marzo próximo se 
aplique con carácter obligatorio el 
acuerdo del Jurado mixto fijando la 



L A E D I F I C A C I Ó N 

jornada de cuarenta y cuatro horas 
semanales on todos los ramos de la 
construcción, dentro del término en 
que tiene jurisdicción el referido J u ­
rado.» 

El acuerdo del Jurado mixto que es­
tablece la semana de cuarenta y cua­
tro horas en los oficios de la cons­

trucción. 

E l acuerdo del Jurado mixto a que 
hace mención el decreto publicado en 
la ((Gaceta» el día 18 del actual es el 
siguiente, que publicamos por consi­
derarlo de gran interés: 

«Don Jaime Morella Ribas, secre­
tario del Jurado mixto de Industrias 
de la Construcción de Madrid, certi­
fico : 1 

Que en la sesión celebrada por el 
Pleno extraordinario de la Sección de 
Edificación de este Jurado mixto el 
día 16 del corriente mes se acordó el 
establecimiento de la jornada de cua­
renta y cuatro horas semanales en 
todos los oficios que de derecho co­
rrespondan al Jurado mixto y no ten­
gan en la actualidad las bases ya 
aprobadas con tal jornada, excepto en 
las fábricas de cemento, que conti­
nuarán sujetas al régimen especial 
ya aprobado para ellas. 

Igualmente certifico que, referente 
al régimen económico, se acordó se 
haga el debido prorrateo en todas 
las bases de trabajo y categorías 
dentro de ella, a fin de que los jor­

nales en las cuarenta y cuatro ho­
ras sean los mismos que se deven­
gaban en las cuarenta y ocho, in­
crementados en diez céntimos más 
por hora trabajada. 

Y para que conste, y a petición de 
parte interesada, extiendo la presen­
te certificación en Madrid a veinte de 
febrero de mi l novecientos treinta y 
cuatro. — J . Morella V . " B.° : E l 
presidente, L. Azcarate.» (Rubrica­
dos.) 

Un manifiesto de la Federación Lo­
cal de la Edificación. 

«Camaradas: H a despertado una 
gran pasión y efervescencia la solu­
ción dada a la huelga, y más que por 
lo no conseguido, porque atribuyen 
exceso de funciones a los que firma­
ron la vuelta al trabajo para el lu­
nes 19. 

E l Comité central, que acordó ir a 
un referéndum, a pesar de haber fir­
mado sus representantes el término 
del conflicto para una fecha determi­
nada, no lo hizo en el sentido de rec­
tificar dichos poderes, pues los com­
pañeros Domínguez y Pedroche es­
taban previamente autorizados para 
aceptar esta solución, por acuerdo 
del Comité central celebrado el vier­
nes por la tarde. 

Nuestra decisión de ir al referén­
dum es porque la discrepancia con el 
Sindicato único, que estimaba debía 
irse a una asamblea antes de dar la 
orden de vuelta al trabajo, nos obli­
gaba a ello, ya que por esta circuns­

tancia, al mantener ambas organi­
zaciones su posición irreductible, 6e 
hubiera producido un rompimiento 
en momentos tan excepcionales co­
mo los presentes. 

Por tanto, los compañeros Pedro-
che y Domínguez cumplieron en vir­
tud del mandato que tenían, y quie­
nes les insultan y les amenazan atri­
buyéndoles acciones inmorales ó ex­
tralegales son grandemente injustos. 

Ahora bien: ¿ por qué el Comité 
central ha tomado estas determina­
ciones? Pues porque, con arreglo a 
los estatutos de la Federación, las 
tiene, y además porque, aunque haya 
quien lo niegue, en la asamblea cele­
brada el día 15 el compañero Torbe­
llino, que la presida, preguntó si se 
daba un voto de confianza a los Co­
mités, y la asamblea contestó, si no 
por unanimidad, pudo apreciarse de 
una manera ostensible que dio su 
asentimiento por gran mayoría. 

Se ha procedido con excesiva pa­
sión e injusticia, ofendiendo a los : 

firmantes del pacto, por cuestión tan 
discutible como si se tenía o no que 
ir a la asamblea a obtener su con-' 
sentimiento. Lo importante, más que 
esta ratificación, era saber si se ha­
bían defendido los intereses de los 
trabajadores como correspondía, cosa 
que nadie desprovisto de pasión y de 
malas intenciones podrá negar. 

E l Comité central había aceptado 
esta solución, y se ratificó en ella 
por los motivos siguientes: 

i.° Aceptar la propuesta del Go­
bierno y de los patronos porque fun­

damentalmente estaban logradas las 
aspiraciones que dieron motivo a la 
huelga. 

2." Que la concesión de readmi­
tir a los despedidos por las Empre­
sas Fomento de Obras y Construc­
ciones y Hormaeche, y la aproba­
ción y aplicación de la jornada de 
cuarenta y cuatro horas para '18 ofi­
cios, a los que además se Ies aumen­
ta el actual jornal en 4,40 pesetas 
semanales, era por sí sólo motivo de 
darnos por satisfechos. 

3. 0 Que los jornales que se pedían 
para los huelguistas de las dos E m ­
presas que motivaron el conflicto, 
pedidos, pero negados, no podían ser 
motivo para la continuación del con­
flicto, ya que sostenerle para bene­
ficiar a una sola parte a costa del sa­
crificio de los demás, además de la 
ilusión irrealizable de conseguirlos, 
era una desigualdad. 

4. 0 Que las demás cosas estaban 
logradas : libertad de l o s detenidos, 
resolución de los recursos en el mi­
nisterio en quince días, activación de 
la discusión de bases de trabajo en 
el Jurado mixto ; todo, en fin. 

5. 0 E n cuanto a la crisis de tra­
bajo, el compromiso de que en lo que 
resta de mes se puedan colocar, apro­
ximadamente, 4 . 0 0 0 trabajadores. 
Creemos sinceramente que práctica­
mente es difícil conseguir más. Ade­
más, que se han resuelto expedientes 
de obras y publicado nuevas subas­
tas de otras que hacen posible en pla­
zo próximo se realicen nuevas obras 
importantes. 

0." Que la crisis de trabajo no 
sólo afecta a los obreros de la cons­
trucción, sino a otras industrias, y 
a todas ellas corresponde también 
que aporten su concurso, y no se 
podía exigir p o r todos los parados 
que la sola acción de los obreros de 

i la construcción resolviese este pro-
] blema. 

7.0 Que algunos compañeros de­
mostraron un gran entusiasmo, en 
la creencia de que esta huelga fuera 
el comienzo de un proceso revolu- 1 
cionario ; pero aunque este hecho ¡ 
deseamos que se produzca cuanto \ 
antes, no estaba ni organizado ni ¡ 
acordado que lo fuera. 

Por todas estas razones creíamos 1 
que debía darse por terminado este 
conflicto, el cual, en vez de hacerlo 
con protestas de unos y sin alegría 

! en otros, debía terminarse en un am-
¡ biente de satisfacción al ver que se 
I ha arrancado a los patronos la con-
I formidad de la reposición de los des­
pedidos, y a un ministro, una orden, 
publicada en la «Gaceta», aplicando 
la jornada de cuarenta y cuatro ho­
ras y aumento de salarios, cuyas re­
percusiones a otras industrias no se 
harán esperar mucho tiempo. 

No queremos señalar quiénes se 
han distinguido en 'a hostilidad en 
estos momentos en que creemos que 
los trabajadores deben estar unidos ; 
pero Jos que sólo enjuicien la huelga 
de la construcción y lo que por ella 
se ha conseguido creerán, como lo 
cree el Comité central, que hemos 
obtenido un gran triunfo y que me­

recen no homenajes, pero sí consi­
deración, los compañeros q u e en 
nombre de la organización han inter­
venido, consiguiendo tan apreciables 
e importantes ventajas, en vez de 
criticarlos e injuriarlos. 

Conste así p a r a conocimiento de 
los federados y para satisfacción de 
todos los camaradas firmantes, y es­
pecialmente para los compañeros Pe­
droche y Domínguez, quienes siguen 
disfrutando de nuestra más absoluta 
confianza, como así deben merecérse­
la a todos los trabajadores. 

Por la Comisión ejecutiva: E l te-
sorerocontador, Juan GCmez Egldo. 
E l vicepresidente, Luis Gil.» 

i i i i i i i i i i i i i imiiii i i i i i i i i i i i i i i imiiii i i i in 

Camarada: 

Cumple con tu de­

ber para que todo 

lo conquistado no 

te lo arrebaten los 

patronos y las de­

rechas. 
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R E U N I O M E / 
DEL 

C O M I T E C E N T R A L 

Se acordó que el trabajo do pavi- Se acordó, en relación con las di-
mento que se realiza on ol Banco.del fi cu Hades que han surgido para se 
España siga efectuándose por conv-j guir realizándose las inspecciones del 
pañeros embaldosadores, sin perjui- ¡ Jurado mixto on la forma apostum-
cio de que si es posible se pida qué brada, que N O haga una gestión con 
para cortar se lleve algún en tari- el ministro do Trabajo, y si é.-.tá es 
mador. negativa, nos retiremos de! Jurado j 

! mixto. 

Día 4 de enero de .1934. 

Preside el compañero Juan Gómez, 
de Piedra y Mármol, y actúa de se­
cretario el compañero Constancio 
Latorre. 

Se aprueba el acta de la sesión an­
terior. 

Se pasó lista, y dejaron de contes­
tas las Secciones de Constructores de 
Mosaicos, Decoradores en Papel Pin­
tado, Albañiles de Barajas, Ramo de 
la Edificación de Vicálvaro, Ramo 
de la Construcción de Vallecas, Fe­
deración Local de Aravaca, y Pozue­
lo de Alarcón*. Total , siete. Están, 
por tanto, representadas, 21 Seccio-

Se dio cuenta de la entrada en vi­
gor de las bases de trabajo de E m ­
baldosadores, a las que los patronos 
no han recurrido la jornada de cua­
renta y cuatro horas, que ha queda­
do aprobada. 

Domínguez dio cuenta de todas 
las gestiones realizadas en departa­
mentos oficiales sobre la crisis le 
trabajo, las cuales se han publicado; 
aprobándose lo hecho por la Comi­
sión ejecutiva. 

Se dio cuenta de la contestación 
que ha dado el director general de 
Obras hidráulicas sobre las condi­
ciones de trabajo de Canales del L o -
zoya, para lo que se formará un Ju­
rado mixto en el que se traten estas 
cuestiones. 

Se dio cuenta de la huelga de Fo­
mento de Obras y -Construcciones y 
de su resolución; siendo aprobadas 
las gestiones de la Comisión eje­
cutiva. 

• Igualmente se aprobaron l a s ges­
tiones y resoluciones sobre la huelga 
del patrono Sr. Lou. 

Se aprobaron las gestiones hechas 
a virtud de las cuales se ha impedido 
que se despida a 180 compañeros de 
las obras de Agromán. 

Día 19 de enero. 

Presidió el compañero Torbellino y 
actuó de secretario Latorre. 

Se dio lectura al acta de la sesión 
anterior, siendo aprobada. 

Se pasó lista, y dejaron de contes­
tar las Secciones de Mosaicos, De­
coradores en Papel Pintado, y las 
Secciones de los pueblos de Bara­
jas, Vicálvaro, Vallecas, Aravaca y 
Pozuelo. Total, siete. Están, por tan­
to, representadas 21. 

Se dio cuenta de las gestiones rea­
lizadas con la fábrica L a Valencia­
na para evitar unos despidos; acor­

dándose continuar las gestiones con 
la representación de dicha fábrica. 

Se dio cuenta del recurso presen­
tado contra las bases de trabajo j 
aprobadas para las fábricas de ce-, 
rámica. 

A propuesta de Albañiles, so acor-1 
dó que nc-s solidaricemos con !a po­
lítica iniciada por la Comisión ejecu­
tiva del Partido Socialista, a la cual j 
ofrezcamos nuestro más decidido con-j 
curso. 

Tras de mucha discusión se acor­
dó quedar facultada la Comisión eje­
cutiva para que se celebre un acto 
público relacionado con las huelgas 
de Hormaeche y de Fomento, al cual 
pueda asistir un miembro del Sin­
dicato único. 

m A C C I O N 
SECCIONES 

F E R R A L L I S T A S 

Se dio cuenta de las tramitaciones 
realizadas con motivo de la conduc­
ta de un capataz que trabaja en la 
fábrica de cemento de Valderribas; 
aprobándose el criterio de la Comi­
sión ejecutiva en este caso. 

Se aprobaron todas las gestiones 
realizadas con motivo de la crisis de 
trabajo. 

Se dio cuenta de las gestiones rea­
lizadas para conseguir la reposición 
de unas cuadrillas despedidas por la 
Empresa Hormaeche; acordándose 
que se sigan tramitando, tanto para 
la reposición de éstas como para evi­
tar los' anunciados despidos, y espe­
rar a lo que acuerde el personal. 

Se trató de la entrevista con el 
Sindicato único, acordándose autori­
zar a la Comisión ejecutiva para qm 
escuche las proposiciones que aquél 
hiciera.' 

Se hicieron varias preguntas, que 
f u e r o n contestadas satisfactoria­
mente. 

• ía 1 de febrero. 

Preside el compañero Juan Gómez, 
de Piedra y Mármol, y actúa de se­
cretario el compañero Latorre. 

Se paso lista, y dejaron de con­
testar las Secciones de Decoradores 
en Papel Pintado, Barajas y Pozue­
lo. Total , tres. Estando representa­
das, por tanto, 25. 

Se dio cuenta de las gestiones y 
curso de la huelga de Hormaeche y 
Fomento de Obras y Construccio­
nes ; acordándose que, dadas las de­
rivaciones que tiene este movimien­
to, se convoque a un Comité central 
extraordinario urgentemente para de­
terminar lo que se ha de hacer en 
este caso. 

Se aprobaron las gestiones v re­
sultado de la huelga contra el pa­
trono Francisco González, la cual se 
ha resuelto tal como deseaban las 
Secciones y los compañeros afecta­
dos por esta huelga. 

Se acordó que en lo sucesivo los 
compañeros que trabajan en un ofi­
cio distinto a donde estén asociados, 
al ingresar en la Sociedad del nuevo 
oficio que elijan no se les exija dar­
se de baja en !a Sección de que pro­
cedan. 

La huelga de la construcción 

Enseñanzas de la victoria 
Ayer reanudaron el trabajo torH^ los obreros madrileños de la industria 

de la construcción. Nuestros lectores conocen el origen, desarrollo y des­

enlace de este grave y apasionante conflicto huelguístico, uno de los que 

más enseñanzas han dictado a la clase trabajadora española. Bueno os, pues, 

que reflexionemos un instante. Esperamos que los compañeros de la C. N . T . 

hayan sacado, asimismo, las formidables consecuencias que do la solución 

de la huelga se desprenden. 

E n primer lugar se ha puesto de manifiesto la eficacia, lautas veces de­

mostrada, de la unión proletaria, aunque ésta sea circunstancial. L a unidad 

de acción se ha producido ahora entre la C. N . T. y la U . G. T. porque en 

ambas organizaciones había un propósito firme de realizarla. Agravios mu­

tuos de otros días han sido arrumbados y olvidados por completo. Se ha 

ido a la colaboración con toda lealtad. E l movimiento obrero madrileño ha 

curado muchas llagas en poco tiempo. Los rencorosos no han aparecido, 

acaso porque no los había. Nadie ha perdido con la unión y todos hemos 

ganado. 

En momentQS de enorme peligro para el proletariado ¡a acción conjunta 

de los camaradas de la construcción es un síntoma que saludamos con el 

entusiasmo de rigor. L a victoria sobre la clase patronal es sencillamente for­

midable. «¿ Han visto ustedes ? — leemos en un periódico — . ¡ Los albañiles 

disfrutando la semana inglesa!» Si se quiere, ese triunfo cabe festejarlo más 

por lo que promete contra el fascismo y en favor de un régimen social opues­

to al actual, que por lo que en sí representa. En ese camino queremos ver 

a toda la clase obrera española. 

E l Gobierno ha reconocido y aceptado la justicia de las reivindicaciones 

planteadas por los huelguistas. A pesar del recelo con que las autoridades 

miraban el movimiento, han podido cerciorarse de que no se trataba de ha­

cer la revolución. No ha habido esa revolución cuyo principio adscribían los 

timoratos y los liosos a la huelga cancelada. Pero sí se ha dado un buen 

golpe a la soberbia de la clase patronal. Los patronos están, naturalmente, 

contrariados, por no decir indignados. Y si se han sometido es con la es­

peranza de que G i l Robles enmiende la plana a Estadella. Toca, pues, a los 

compañeros de la construcción administrar con cuidado la victoria. Demos­

trar que saben hacer de ella y de sus enseñanzas el buen uso que reclaman 

los intereses del proletariado de la edificación y demás ohcios. 

L a táctica seguida por los asalariados para vencer a los patronos en la 

huelga repetida se ha acreditado de magnífica. Y a el frente único prejuzgó 

el final del conflicto. Los trabajadores de toda España deben tener presente, 

siempre que vayan a la lucha, el ejemplo do los compañeros de la construc­

ción, quienes, de la U . G. T. o de la C. N . T., se han colocado frente a la 

burguesía del ramo én una actitud sobremanera inteligente. Sin que ello 

quiera decir que al fascismo no haya que darle la batalla, a su hora, en otro 

terreno. 

(De El Socialista.) 

Trabajadores: La huelga de la 

construcción ha demostrado la 

eficacia de la unión de los tra­

bajadores; esa unión tiene que 

servir lo mismo para defender 

lo conseguido que para hacer 

la revolución. 

Esta Sección celebró junta general 
el día 26 de enero, habiendo nombra­
do la siguiente Junta directiva : 

Presidente, Manuel Zubiría ; vice­
presidente, Amadeo Zapata ; secreta­
rio, Alfonso López ; vicesecretario, Fe­
lipe Toledano ; tesorerocontador, Ma­
riano Francisco ; vocal primero, W i -
fredo Mascareñas ; ídem segundo, Fé­
lix Horrillo ; ídem tercero, Cosme Col-
menarejo. 

V I D R I E R I A A R T I S T I C A 

En la junta general celebrada por 
esta Sección el día 25 del pasado mes 
fueron tomados los siguientes acuer­
dos : 

Se aprobaron el acta de la sesión an­
terior, las cuentas del cuarto trimestre 
del año 1933 y las gestiones de la Jun­
ta directiva. 

Se acordó hacer un donativo de vein­
ticinco pesetas para las víctimas ocu­
rridas con motivo de la huelga gene­
ral. 

Respecto a una acción de diez pese­
tas adquirida por esta Sociedad al Sin­
dicato de Obreros Papeleros de Tolo-
sa, que se convierta en donativo. 

Se trató de la circular de la Unión 
General de Trabajadores respecto a la 
celebración del Congreso extraordina­
rio, acordándose votar en contra de su 
celebración, por estimarlo inoportuno. 

Se acordó solidarizarse con la posi­
ción del Partido Socialista, con su pre­
sidente, camarada Largo Caballero, y 
con nuestro diario «El Socialista». 

Para cubrir la vacante de vocal del 
Jurado mixto, por serle imposible asis­
tir a sus reuniones al compañero Gre­
gorio Manjón, fué elegido el camara­
da Dimas Hoyos. 

En la elección de cargos de Junta di­
rectiva que vacaban reglamentariamen­
te fueron reelegidos los compañeros V i ­
cente Lavi l la , presidente ; José Ra­
mos, tesorero, y Emilio García Ibá-
ñez, vocal primero. 

Para la Mesa de discusión fueron 
elegidos los compañeros Manuel Gon­
zález, presidente ; Ramón Arranz y 
Emilio García Sanguino, secretarios. 

A R A V A C A 

Esta Sociedad ha celebrado junta ge­
neral ordinaria, en la cual fueron apro­
badas las cuentas del segundo semes­
tre de 1933 por unanimidad ; renován­
dose los cargos de vicepresidente y vo­
cales segundó, cuarto y sexto, y se cu­
brió la vacante del quinto vocal, que 
estaba desierta, como también se tra­
tó de la celebración del Congreso ex­
traordinario de la Unión, pronuncián­
dose la asamblea en contra do dicha 
celebración. 

Quedó constituida la Junta directi­
va en la siguiente forma : 

Presidente, Santiago Domínguez ; 
vicepresidente, Justo Olías ; secretario, 
Dionisio Lorente ;' tesorero, Pablo M a ­
teo ; vicesecretario, Gabriel Viñuelas ; 
vocal primero, Nicasio López ; ídem 
segundo, Angel Albert; ídem tercero, 
Vicente Mateo ; ídem cuarto, Antonio 
Fernández ; ídem quinto, Augusto Ma­
rida ; ídem sexto, Alejo López. 

Comisión revisora de cuentas : Ale­
jandro Moreno, Gregorio Clemente, 
Elias García. 

Mesa de discusión : Máximo Lloren-
te. presidente ; Alejandro Martín, se­
cretario. 

P I E D R A Y M A R M O L 

Se ha celebrado junta general ordi­
naria por esta organización sindical. 

leyendo y aprobándose el acta de la 
sesión anterior. 

E l camarada Rojas, en nombre de 
la Directiva, presentó una cuestión 
previa con el fin de informar en lí­
neas generales a la asamblea de la 
situación en que se encuentra en la 
actualidad el contrato de trabajo, se­
ñalando las discrepancias existentes 
entre la representación obrera y pa­
tronal, y esbozó a grandes rasgos la 
forma en que se ha desarrollado la 
discusión del mismo. 

Varios compañeros intervinieron 
para hacer preguntas y aclaraciones. 
E l compañero Caballero manifestó 
haber acudido, en uniójn de otros 
cuatro asociados, a la información 
pública abierta por el Jurado mixto, 
en donde entregaron un escrito expo­
niendo su opinión respecto a deter­
minadas bases de trabajo. E l cama-
rada Rojas condenó duramente a los 
compañeros que han acudido con un 
criterio personal a la información ci­
tada. 

Por unanimidad se aprobó la ges­
tión de la Junta directiva. 

L a asamWea acordó votar en sen­
tido favorable en el referéndum para 
la celebración del Congreso extraor­
dinario de la Unión General, y de­
fender en él, y votar igualmente, el 
criterio que sobre el momento políti­
co y social actual mantiene el Parti­
do Socialista, con el que la asamblea 
se manifestó unánimemente identifi­
cada. 

Finalmente, se dio cuenta del re­
sultado de la votación habida para 
elegir los cargos vacantes reglamen­
tariamente, de la cual resultaron 
nombrados los compañeros siguien­
tes : 

Presidente, José Rojas; secretario, 
Juan Gómez; contador, Rafael T r i -
piana; vicecontador, Emilio G i l ; vo­
cal tercero, José Jáimez; vocal cuar­
to, Miguel Gordo. 

E M P E D R A D O R E S 

E n la junta general celebrada por 
esta organización se aprobaron todos 
los asuntos de régimen interior; y 
después fueron elegidos los siguien­
tes cargos: 

Pesidente, Jesús López Galván; 
vicepresidente, Valentín García; se­
cretario, Constancio L a torre (reele­
gido) ; tesorero, Mariano López Gó­
mez (reelegido) ; contador, Dionisio 
Martínez (reelegido); vocales: Lui« 
de Lamata y Pedro López. • 

Se ácordA adherirse a la posición 
del Partido. 

P I N T O R E S 

H a celebrado la Sociedad de Pin­
tores-Decoradores junta general or­
dinaria en la Casa del Pueblo. Se 
aprobó el acta de la sesión anterior, 
altas y bajas y balance de cuentas. 

Por unanimidad fué reelegido el 
Comité, que cesaba reglamentaria­
mente en sus cargos. Dichos puestos 
los ocupan los camaradas siguientes : 

Presidente, Juan A. Torbellino ; te­
sorero, Facundo Lanza ; vicecontador, 
Maximino Duran ; vicesecretario, Del­
fín Canelo ; vocales segundo y cuarto, 
Luis González y Benedicto Larrea. 

Sin discusión se aprobaron todos 
los asuntos tratados por el Comité 
central de la Federación Local de la 
Edificación. 

A continuación la Dierctiva da 
cuenta de toda su actuación con re­
lación a la convocatoria del Congreso 
de la Lmión General de Trabajadores 
y de las cartas que en contra de »u 



L A E D I F I C A C I Ó N 

celebración ha mandado a la Ejecu- der el tiempo en discusiones, sino de 
tiva y la carta de adhesión enviada al actuar. 
Partido Socialista. También hace la 
siguiente propuesta : 

«Reunida la asamblea de i a Socie­
dad de Obreros Pintores-Decorado­
res de Madrid, ha examinado deteni­
damente las circunstancias políticas 
por que atraviesa nuestro país y las 
circunstancias funestas que para la 
clase trabajadora pueda tener de no 
adoptar una actitud decididamente 
revolucionaria encaminada a la con­
quista del Poder. 

Como consecuencia de este examen, 
acuerda : 

Estar en contra de la celebración 
del Congreso extraordinario para el 
objeto que en el orden del día se ex­
presa, por considerar inoportuno e in­
discreto abordar en asamblea públi­
ca tema de tanta trascendencia, y con­
siderar que no son momentos de per-

Esta Sociedad declara su identifica­
ción con las teorías expuestas por el 
camarada Largo Caballero, y reco­
noce la apremiante necesidad y como 
única solución la acción revoluciona­
ria para ir a la conquista del Poder ; 
a este efecto, concede un amplio voto 
de confianza a su Junta directiva para 
que actúe con entera libertad en este 
sentido. 

Declara su deseo ferviente de que 
se llegue a una unión leal, sincera, 
entre todos los trabajadores. 

Considerará traidores a Ha causa de 
los trabajadores a todos aquellos que 
por medio de la prensa o en asam­
bleas dificulten y retrasen la realiza­
ción del frente único.» 

Ampliamente se debatió este asun­
to, siendo aprobada casi por unani­
midad esta propuesta y toda la corres­
pondencia cursada por la Directiva con 
relación a tan importante tema. 

L a " C o m m u n c " 
Terminábamos el año pasado en es­

tas mismas páginas, después de hacer 
úñ sucinto relato de los hechos más 
salientes de la semana sangrienta en 
que los versalleses tomaron París, en 
cuyas calles la burguesía se refocilaba 
con el espectáculo de sesenta mil cadá­
veres en descomposición, con esta ex­
clamación : «¡Dichosos los muertos!» 

—¡prosiguió Galliffet—habéis visto las 
jornadas de junio de 1848; sois más 
culpables que los otros...» Y sus ca­
dáveres rodaron hasta el foso de las 
fortificaciones. 

Hecha aquella bárbara depuración, 
los convoyes tomaban la carretera de 
Versalles entre dos filas de soldados 
de caballería. Se los habría tomado 

Exclamación que nos salía del alma, I p 0 r unas hordas de salvajes que arre 
pensando en las penalidades de los que, bataban una población entera. Chi-
prisioneros de sus verdugos, hubieron q U ¡n O S ) hombres de barbas encanecí 
de pasar en su largo éxodo a través • j .... ^ 
de las prisiones, los castillos y los cam­
pos de concentración de<Francia. 

Nos proponíamos hacer este año un 
relato de los sufrimientos más salien­
tes a que estuvieron sometidos los co-
iriunalistas; pero es tan interesante 
cada palabra del trabajo histórico que 
sobre los hechos hizo José Mesa, que 
renunciamos a entresacar nada y nos 
disponemos a copiar un capítulo ínte­
gro, aunque los otros capítulos, tan 
interesantes como el presente, los ten­
gamos que retardar para aniversarios 
sucesivos. 

E l mismo José Mesa, al comenzar 
este capítulo dedicado a los prisione­
ros, exclama : «Afortunados los muer­
tos, que no tuvieron que subir al cal­
vario de los prisioneros.» Cuando los 
fusilamientos tenían efecto en masa, 
calcúlese lo que serían las detencio­
nes. Fueron una «razzia» furiosa. 
Hombres, mujeres, niños; parisien­
ses, provincianos, extranjeros: una 
confusión de gente de uno y otro 
sexo, de todas las edades, de todos 
los partidos y de todas las condicio­
nes. Con frecuencia se llevaban a to­
dos los inquilinos de una casa, a to­
dos los habitantes de una calle. U n a 
sospecha, una palabra, una actitud 
dudosa bastaba para ser presa del 
furor de los soldados. Desde el día 21 
hasta el 30 prendieron de esta suer­

te 40.000 personas 

das, soldados con los capotes vuel 
tos del revés, hombres vestidos con 
elegancia; todas las condiciones, las 
más rudas y las más delicadas, con­
fundidas en el mismo torbellino. M u ­
chas mujeres. De ellas, algunas con 
las esposas en las manos; ésta con 
su criaturita, que estrechaba el cue­
llo maternal con sus rnanecitas tem­
blorosas ; aquélla con el brazo roto o 
la camisa tinta en sangre; estotra 
abatida, agarrada al brazo de su 
compñero, más vigoroso que el la; la 
de más allá en una actitud escultural, 
desafiando el dolor y las injurias; 
siempre la mujer del pueblo, que, des­
pués de haber llevado el pan- a los 
que peleaban en las trincheras y el 
consuelo a los moribundos, perdida 
la esperanza, «cansada de no dar a 
luz más que infelices», se había lan­
zado al encuentro de la muerte l i ­
bertadora. L a admirable actitud de 
estas hijas y esposas de trabajado­
res, que entusiasmaba a los extran­
jeros, exasperaba la ferocidad ver-
sallesa. 

«He visto — decía el corresponsal 
del periódico inglés "Dai ly N e w s " — 
una joven vestida de miliciano nacio­
nal que marchaba con la cabeza er­
guida en un grupo de prisioneros que 
tenían los ojos bajos. Aquella mu­
jer, de alta estatura, con sus luengos 
cabellos flotantes sobre los hombros, 
desafiaba a todo el mundo con la mi 

Los presos eran formados en lar-1 rada. L a muchedumbre la colmaba 
gas cuerdas y dirigidos sobre dife­
rentes puntos. Al que se negaba a 
marchar lo espoleaban con la punta 
-de las bayonetas, y si se resistía lo 
fusilaban en el acto; a veces atado 
a la cola de un caballo. Delante de 
las iglesias de los barrios ricos se 
obligaba a los cautivos a arrodillar­
se con la cabeza descubierta y bajo 
una turba infame de lacayos, de ele­
gantes y de prostitutas que grita­
ban : «¡Mueran! ¡Mueran! ¡No pa­
séis adelante! ¡Fusiladlos aquí mis­
mo !» E n los Campos Elíseos aque­
lla flor de la burguesía intentó rom­
per las filas y derramar con sus pro­
pias manos la sangre de los prisio­
neros. Desde el día 24 éstos fueron 
encaminados a Versalles. E l general 
Galliffet los aguardaba en la puerta 
de la Muette. E n el tránsito de ¡a 
ciudad este verdugo con entorchados 
escoltaba las cuerdas, parándose de­
bajo de los balcones de los «clubs» 
aristocráticos para recoger los aplau­
sos y los vivas. 

E n las puertas de París era otra 
cosa. Allí cobraba su diezmo de san­
gre : recorría las filas de presos y, 
con su cara de lobo flaco, decía a 
uno : «Usted parece inteligente ; sal­
ga fuera.» Y a otro : «Usted tiene re­
loj ; debía de ser un empleado de la 
"Commune"» Y lo ponía aparte. E l 
día 26, en un solo convoy, escogió 83 

de ultrajes; pero ella no pestañeaba 
y daba rubor a los hombres con su 
estoicismo. Ay, si la nación francesa 
no se compusiera más que de muje­
res, sería una nación terrible.» 

Extenuados, cubiertos de inmundi­
cias, en el colmo del cansancio, del 
hambre y de la sed, bajo los rayos 
de un sol ardiente, acosados por los 
gritos y los golpes de sus verdugos, 
los presos se arrastraban durante ho­
ras y horas en él polvo abrasador del 
camino. Los que caían eran casi siem­
pre fusilados. Algunas veces se los 
echaba en los carros que seguían al 
convoy. 

A la entrada de Versalles los aguar­
daba la multitud, siempre «distingui­
da», de la sociedad francesa: dipu­
tados, funcionarios, sacerdotes, ofi­
ciales y damas del gran mundo. Los 
furores del 4 de abril y de los con­
voyes precedentes fueron sobrepuja­
dos como el mar se sobrepuja a si 
mismo en las mareas de equinoccio. 

Las avenidas de París y de Saint-
Cloud estaban ocupadas por aque­
llos salvajes, que formaban la carre­
ra y envolvían los convoyes de pri­
sioneros de vociferaciones, de golpes 
y les arrojaban todo género de in­
mundicias y hasta de cascos de bo­
tellas. Desgraciado del que no insul­
taba a los prisioneros; desgraciado 
del que dejaba escapar un gesto de 

hombres y tres mujeres, les hizo for-1 conmiseración. Inmediatamente 
mar a' lo largo de la muralla y los 
mandó fusilar delante de sus com­
pañeros. Después de cuya hazaña 
dijo a estos últimos: «Yo me llamo 
Galliffet. Vuestros periódicos de Pa­
rís me han insultado bastante. Aho­
ra me desquito.» E l domingo 28 man­
dó parar a la salida de París un nu­
meroso convoy de prisioneros y les 
habló así : «Los que tengan canas, 
que salgan de las filas.» Diento once 

preso, conducido a la prevención o 
simplemente empujado al convoy. 
«Espantoso retroceso de la naturale­
za humana, tanto más repugnante 
cuanto que contrastaba con la ele­
gancia del vestido.» Varios oficiales 
prusianos acudieron de Saint-Denis 
para ver una vez más aquellas cla­
ses gobernantes que habían tenido 
enfrente de ellos. 

Los primeros convoyes fueron pa-
cautivos se adelantaron. «Vosotros Seadbs como un espectáculo por las 

calles de Versalles. Otros estacioná­
ronse muchas horas en la plaza de 
Armas, a una temperatura tórrida, 
a dos pasos de los árboles frondosos 
cuya sombra se les negaba. Los pri­
sioneros eran distribuidos después 
en cuatro depósitos: las cuevas de 
las Grandes Caballerizas, la Oraa-
gería o invernadero del Palacio Real, 
los «Docks» de Satory y los picade­
ros de la Escuela militar de Saint-
Cyr. E n las cuevas húmedas, nausea­
bundas, donde la luz y el aire sólo 
penetraban por algunas estrechas 
lumbreras, fueron hacinados millares 
de hombres y niños, algunos de los 
cuales no llegaban a diez años. Sin 
agua para lavarse, sin ningún me­
dio de mudarse de andrajos ; los pa­
rientes que les traían ropa eran des­
pedidos brutalmente. Dos veces al 
día presentábanles en una especie de 
artesa un líquido amarillento: la 
sopa. Los gendarmes vendían taba­
co a precios exorbitantes, y lo con­
fiscaban después para revenderlo. 
N i un solo médico en' los cuatro de­
pósitos. I-a gangrena carcomía a los 
heridos, y las oftalmías no tardaron 
en declararse. E l delirio se hizo cró­
nico. Por la noche se oían los aulli­
dos de los calenturientos y de los 
locos. Enfrente los gendarmes per­
manecían impasibles, con los fusiles 
cargados. 

Después de aquellas tinieblas ha­
bía tinieblas más profundas todavía: 
la llamada Fosa de los Leones, sub-] 
terráneo sin aire, absolutamente obs­
curo, bajo la azotea principal de Pa­
lacio. E n esta especie de antesala 
del sepulcro encerraban a todo el que 
era notado de peligroso o simple­
mente que había desagradado al sar­
gento de la gendarmería. Los más 
robustos sólo resistían unos cuantos 
días en aquel calabozo. Al salir, titu­
beando, con la cabeza vacía, deslum­
hrados por la luz solar, se desma­
yaban. 

E l infierno al aire libre era el 
«Dock» de la meseta de Satory, vas­
to paralelogramo rodeado de muros. 
E l terreno de la meseta es arcilloso, 
y la lluvia más leve lo empapa como 
una esponja. Los primeros que lle­
garon fueron colocados en los edifi­
cios, que podían contener 1.300 per 
sonas, aproximadamente. Los demás 
se quedaron fuera, al agua y al sol, 
sin nada en la cabeza, pues gorras 
y sombreros habían saltado en París 
o en Versalles. Los gendarmes da­
ban guardia porque se les conside­
raba más duros e implacables que los 
soldados. E l jueves por la noche una 
cuerda compuesta principalmente de 
mujeres llegó al «Dock» de Satory. 
«Varias de nosotras — cuenta una de 
ellas, la esposa del jefe de la octava 
legión — se habían quedado en el ca­
mino ; no habíamos probado ni un 
bocado desde por la mañana. Era 
aún de día cuando vimos una gran 

1 multitud de prisioneros. Las mujeres 
estaban aparte, en una barraca, cer­
ca de la entrada. Nos dijeron que 
había una charca, y como nos mo­
ríamos de sed, acudimos presurosas 
al sitio que nos habían indicado. Las 
primeras que bebieron lanzaron un 
grito agudo y vomitaron : " ¡ O h , qué 
infames! ¡ Nos dan a beber la san­
gre de nuestros hermanos!" Desde 
el día antes los prisioneros iban a 
lavar sus heridas en aquella charca. 
V, a pesar de todo, la sed nos ator­
mentaba tan cruelmente que algunas 
tuvieron el valor de enjuagarse la 
boca con aquella agua sanguinolenta. 
Como la barraca estaba llena, nos 
obligaron a acostarnos en el suelo, 
por grupos de doscientas. U n oficial 
se presentó y nos d i jo : "Vi les cria­
turas, oíd la orden que voy a dar : 
(iendarmes, a la primera que se mue­
va haced fuego contra esas p . . . " A 
las diez de la noche oímos muchas 
detonaciones cerca de nosotras. A l 
oírlas nos pusimos en pie. "Acos­
taos, miserables", gritaron los gen­
darmes, apuntándonos con los fusi­
les. Estaban fusilando a dos pasos 
de nosotras a un grupo de prisio­
neros. Creíamos que las balas nos 
atravesaban la cabeza. Los gendar­
mes asesinos vinieron a relevar a los 
que nos servían de guardianes ; y así 
pasamos toda la noche, custodiadas 
por unos hombres ebrios de sangre 
que decían con voz ronca a las que 
temblaban de terror y de frío: " N o . 
te impacientes, ya te llegará tu vez." 
Al amanecer vimos los cadáveres de 
los fusilados. Los gendarmes decían 
entre ellos: "Qué buena vendimia 
hemos hecho esta noche."» 

L a noche siguiente los presos ove-
ron un ruido de azadones y martillos 
en la pared del sur. Eos fusilamien­
tos y las amenazas los habían enloque­
cido, y aguardando la muerte por to­
dos los lados, bajo todas las formas, 
creyeron que esta vez se trataba de 
hacer una mina para volar la prisión 

criptible vivirá eternamente en la me­
moria de los pocos que han quedado 
de aquella noche sangrienta. E l hecho 
de las descargas de ametralladoras lo 
atestiguan varios periódicos burgueses, 
entre ellos «Le Siéole», que lo refi­
rió en los siguientes términos : «Ante­
ayer hubo en Satory una tentativa de 
sublevación. Los soldados empezaron 
por apuntar a los amotinados ; pero 
como este procedimiento no parecía su­
ficientemente expeditivo, se recurrió a 
las ametralladoras, que hicieron fuego 
al montón. E l orden fué restablecido ; 
pero ¡a qué precio!» (Versalles, 27 de 
mayo). E l viernes por la noche, una 
tempestad descargó sobre el campa­
mento. Los prisioneros se vieron en la 
necesidad, so pena de morir ametra­
llados, de pasar toda la noche tendi­
dos en el fango. Más de veinte perecie­
ron de frío. ' 

Los ((Docks» de Satory no tardaron 
en convertirse en lugar de romería para 
la alta sociedad versallesa. E l capi­
tán Aubry hacía los honores del cam­
pamento a las damas, a los diputados 
y a los escritores, mostrándoles sus 
prisioneros revolcándose en el fango, 
royendo algunas galletas o yendo a to­
mar sorbos de la charca, donde los 
guardias no tenían reparo en hacer sus 
necesidades. Algunos, completamente 
locos, se estrellaban la cabeza contra 
las paredes ; otros aullaban, mesándo­
se los cabellos y la barba. U n a nube 
fétida se elevaba de aquella aglomera-

L a madre de un soldado versalles dio 
asilo a varios individuos de la ((Com­
mune». U n número considerable de in­
surrectos de fama debieron su vida y 
su libertad a personas desconocidas. 
Y no hay que olvidar que en las prime­
ras horas había peligro de muerte en 
dar albergue a los vencidos, y que des­
pués se corría el peligro de la depor­
tación. E l término medio de las de­
tenciones se sostuvo en los meses de 
junio y julio en cien diarias. E n Belle-
ville, Menilmontant y en el décimoter-
cer distrito, en ciertas calles no queda­
ban más que mujeres. Los versalleses, 
en sus falsas relaciones, han confesa­
do 38.568 prisioneros, entre los cuales 
había 1.058 mujeres y 651 niños. Pero 
la verdad, actualmente demostrada, es 
que el número de personas detenidas 
pasó de 50.000. 

Millares de individuos tuvieron que ¡ versallesa. 

anatematizar a los vencidos, incli­
narse ante sus jueces y declarar «la 
indignación pública legítima». E n 1848 
la sombría imprecación de Lamennais 
descargó sobre los verdugos, y Pie-
rre Leroux defendió a los insurrec­
tos. Los eminentes filósofos de 1871 
estuvieron unánimes contra los co-
munalistas, y la extrema izquierda 
cerró sus oídos al estertor de 20.000 
fusilados, y hasta a cien metros, a 
los aullidos de la Orangería. E n B r u ­
selas Víctor Hugo protestó contra la 
declaración del Gobierno belga, que 
se obligaba a entregar los fugitivos. 
Luis Blanc y Schoelcher le escribie­
ron una carta de vituperio. L a casa 
d-1 poeta fué apedreada por una tur­
ba de elegantes. Bebel en el Parla­
mento alemán y Whalley en el Par­
amento inglés denunciaron la furia 

esconderse, y millares pasaron al ex­
tranjero. Se tendrá una idea aproxi­
mada de las pérdidas recordando que 
en las elecciones complementarias de 
julio de aquel año figuraron 100.000 
electores menos que en las de febrero. 
L a industria parisiense recibió un tre­
mendo golpe. L a mayor parte de los 
obreros que daban a la fabricación de 
París su sello artístico perecieron, fue­
ron detenidos o emigraron en masa. 
E n el mes de octubre, el Consejo mu­
nicipal de París hacía constar, en una 
Memoria oficial, que ciertas industrias 
tenían que devolver los pedidos por fal­

dón viviente de andrajos y miserias I ta de brazos. L a izquierda de la Asam 
de todo género. «Los habitantes de Pa- j blea Nacional siguió hasta el fin la 
rís — escribía un periódico — temen la ¡ l í n e a de conducta que se trazara el 18 
epidemia resultante de la sepultura de 
tantos insurrectos muertos en la ciu­
dad ; los que el "Diar io Oficial de la 
Commune" llamaba rurales temen mu­
cho más la presencia de los insurrec­
tos vivos en el campamento de Satory.» 

Tal era el sentimiento dominante en 
aquellos personas honradas de Versa­
lles, que acababan de celebrar el triun­
fo de la causa de la Humanidad y la 
civilización. E l miedo de sus propias 
víctimas. 

Desde el 24 de mayo hasta media­
dos de junio, las cuerdas de prisione-

! ros no cesaron de afluir a aquellos su-
' mideros. Las detenciones continuaban 

noche y día. Los guardias de orden 
público acompañaban a los militares, 
y so pretexto de pesquisas, descerraja­
ban los muebles y se apropiaban los 
objetos de valor. Se prendía no sólo 
a las personas complicadas en los últi­
mos acontecimientos y a las que eran 
objeto de denuncias de sus vecinos, 
sino a cualquiera que era conocido por 
sus opiniones sinceramente republi­
canas. 

Fueron presos igualmente los pro­
veedores de la ¡(Commune», y hasta 
los músicos, que no habían traspa­
sado nunca las fortificaciones. Algu­
no» infelices que se habían refugia­
do en las catacumbas fueron perse­
guidos a la luz de las antorchas. Los 
agentes de policía, ayudados por pe­
rros, hacían fuego sobre cualquier 
sombra sospechosa. Se organizaron 
batidas en los bosques inmediatos a 
París. L a policía ocupaba todas las 
salidas de Francia. Los pasaportes 
tenían que ser renovados y refren­
dados en Versalles. E l día 26 Julio 
Favre había pedido solemnemente a 
todas las potencias extranjeras la ex­
tradición de los fugitivos, so pretex­
to de que la lucha en las calles no 
era un acto político. L a traición flo­
recía en París. E l miedo cerraba to­
das las puertas. Los perseguidos no 
hallaban asilo en ninguna parte, ni 
amigos apenas, ni compañeros. Los 
médicos renovaron las infamias de 
1834 y entregaron los heridos. Todos 
los viles y bajos instintos remonta­
ron a la superficie, y París descubrió 
cenagales de ignominia que nadie ha­
bría suspechado, ni aun bajo el im­
perio. Las «personas honradas», due­
ñas de la situación, mandaban pren­
der como a comunalistas a sus rivales, 
a sus acreedores, y forman Comités de 
depuración en sus respectivos distritos. 
L a ¡(Commune» se había negado siem­
pre a escuchar a los delatores. L a po­
licía del orden los recibió con los bra­
zos abiertos. Las denuncias ascendie­
ron a la cantidad fabulosa de 399.823, 
cuya vigésima parte, a lo sumo, esta­
ban firmadas. 

Una parte muy principal en tan in­
munda tarea corresponde a la prensa 
periódica. Cuando creyó que el furor 
de la burguesía se aplacaba, evocó las 
tétricas divinidades del miedo, y no 
hubo invención, sobre todo las más 
idiotas, de junio del 48 que no fuera 
renovada, apropiada a la actualidad 
y horriblemente amplificada. Podría 
componerse un volumen — y se com­
pondrá algún día — con todas estas 
fábulas, tan absurdas como odiosas, 
volumen muy característico de la bur­
guesía y no poco instructivo para la 
clase obrera. 

Hubo, para honor de la Humani­
dad, algunos rasgos de generosidad y 

de marzo. Después de haber votado las 
gracias al ejército, unió también sus 
maldiciones a las de los rurales. Luis 
Blanc escribió a «Le Fígaro» para 

Los trabajadores del mundo ente­
ro hicieron solemnes funerales a sus 
hermanos de París. E n Londres, en 
Madrid, en Ginebra, en Zurich, en 
Bruselas, en Leipzig y en otras mu­
chas ciudades se celebraron reunio­
nes, en las que figuraban hasta 
100.000 obreros y que se declaraban 
solidarios de la «Commune». Entre­
garon verdugos y asesinos a la 
execración del mundo y declararon 
cómplices de aquellos crímenes a los 
Gobiernos, que no habían sabido y 
no habían querido atajarlos. Todos 
los periódicos socialistas glorificaron 
la lucha de los vencidos. L a gran 
voz de la Internacional refirió sus 
esfuerzos en un manifiesto elocuen­
te y confió su memoria a los traba­
jadores del universo. 

Por l a transcripción, 

Feliciano M A R T I N 

llllllllllllllllll 

U N A A M E N A Z A 
La Federación Patronal Madrileña y la jornada de cuarenta 

y cuatro horas 
Se nos ruega la publicación de la [ 

nota siguiente : 

«Esta Federación convoca a los ele­

mentos que constituyen los gremios 

de Fabricantes de Vesos, Entarima-

dores, Constructores d e Mosaicos, 

Decoradores en Papel Pintado, Estu­

cadores a la Catalana, Esparteros y 

Cañistas, Fontaneros y Vidrieros, 

Fumistas, Electricistas, Piedra y Már­

mol, Pintores-Decoradores, Fabrican­

tes de Cerámica, Vidriería Artística, 

Escultores-Decoradores, Fábricas de 

Gres, Biseladores de Lunas, Ascen­

sores y Calefacción, Fabricantes en 

Loza, y todos los industriales de los 

ramos de la madera y metalurgia, 

sean o no federados, que en la actua­

lidad gozan de la jornada de cuaren­

ta y ocho horas semanales, para que 

acudan a los locales de esta Federa­

ción, San Bernardo, 63, durante los 

días 20, 21 y 22 del actual, de once 

de la mañana a seis de la tarde, a 

fin de dar su voto de conformidad o 

disconformidad a la orden del minis­

terio de Trabajo del día 17 de los co­

rrientes, inserta en la Caceta del 18, 

en la que se establece con carácter 

obligatorio la jornada de cuarenta y 

cuatro horas, con un aumento de 4,40 

pesetas semanales sobre el jornal que 

ganaban en las cuarenta y ocho, para 

que, de acuerdo con el resultado de 

esta votación, la Federación patronal 

pueda adoptar los acuerdos oportu­

nos. — El Comité ejecutivo.» 

(De Luz.) 

Pero el peligro no era menos horrq- f aun de heroísmo en medio de esta epi 
roso : lo que vieron fué unas troneral, | demia de bajeza y cobardía. Vermo-
por donde aparecieron las ametralla- j reí, herido, fué recogido por la mujer 
doras, y a poco oyeron unas desear- j de un portero, que logró durante al­
gas espantosas, cuyo estampido indes- gunas horas hacerle pasar por su hijo. 

• 
Los patronos se reúnen 

y amenazan con cerrar 

los talleres y las obras. 

Bueno; que lo intenten, 

ya les obligaremos a 

abrirlos. 

• 
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Acción meritoria 
Ixis obreros de la obra del Hospi­

tal Clínico, el sábado día 3 de enero 

hicieron una colecta para la familia 

del infortunado niño que puso fin a 

su vida por no poder sobrellevar la 

miseria en que vivían. 

Î os compañeros encargados de ha­

cer esta recaudación y que entrega­

ron las 80,55 pesetas que recaudaron 

son los siguientes : Pedro Fernández, 

Guillermo del Valle, Domingo Velas-

co, Antonio Martín, Eugenio Calzo, 

Francisco Solís y Martín Luna. 

Comprad 

la prensa 

obrera. 

• 
Leed 

E L SOCIALISTA 

E l presidente del Partido Socialista Obrero, camarada Largo Caballero, ha reafirmado en su último discurso la po­
sición revolucionaria de los trabajadores españoles. 

" E l proletariado español—ha dicho—debe armarse para hacer la revolución social. Y, olvidando diferencias y cosas 
desagradables del pasado, debe llegarse al F R E N T E UNICO, yendo socialistas, comunistas y sindicalistas, guiados 
por la estrella de la Justicia, al establecimiento de un régimen social en el que los obreros y campesinos disfruten de 

la verdadera libertad." 



Hoy más que nunca los obreros organizados 
debemos dar pruebas de serenidad, refle­
xión y consciencia. Los dfas que vivimos 
asi lo exigen. Y nuestras aspiraciones vin­

dicadoras también. 

*CHC«BTOAaÚN 
PtAXONTE» > 

1 

La República la ha traído el pueblo para 
redimirse de oligarquías que le envilecían; 
por eso no debemos fiarnos de los cantos 
de sirena de redentores advenedizos que 

antes nos vilipendiaron. 
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¡Adelante!... 
¡Los socialistas austríacos se han 

rendido después de una lucha encar­
nizada con las hordas fascistas y con 
la policía del sanguinario Fey y 
Dollfuss, que han preparado el gol­
pe desde el Poder para aplastar al 
marxismo, que tantas veces se mos­
tró generoso y noble con su enemi­
go. Varios días de incertidumbre, de 
esperanzas y de anhelos, que surgían 
y se desvanecían al examinar las no­
ticias que la prensa nos facilitaba, 
hemos sufrido, yo supongo que to­
dos los marxistas del mundo, porque 
en la heroicidad de aquellos cama-
radas teníamos puestos nuestros 
ojos; porque ansiábamos su triunfo, 
que era el nuestro; porque allí se 
luchaba con las armas, que antes se 
debieron emplear para matar al fas­
cismo; porque allí, la bandera roja 
del proletariado universal se salpica­
ba de sangre obrera para mantener­
la incólume en su dignidad viri l y 
elevarla, a poder ser, sobre los escom­
bros del régimen capitalista, para 
con sus ondulaciones saludar la au­
rora de otra sociedad más justa que 
salve a la Humanidad de tanto do­
lor y de tanto crimen que una clase, 
ensoberbecida por su poder, comete 
con la otra, esclavizada. 

Las sirenas de la burguesía mun­
dial han atronado los ámbitos, dando 
la señal de triunfo sobre el proleta­
riado austríaco. Su gozo se ha des­
bordado en las columnas de su pren­
sa, cantando con su literatura el sa­
dismo y la crueldad del tirano, por­
que ha tenido la suerte de disponer 
de todos los medios para vencer; 
porque no ha tenido escrupulosidad; 
en el crimen, en la vejación al venci- j 
dó; porque no ha temblado ante el 
asesinato de mujeres y niños; por­
que su alma, como la de todos los ca­
tólicos que le apoyan, no ha tembla­
do, una vez más, al verse bañada en 
sangre de humildes, de indigentes, de 
esclavos, que Cristo fué el primero 
en querer salvar. 

Y a creen los mercaderes del tem­
plo, los plutócratas, los banqueros, 
los terratenientes, los llamados no­
bles, el capitalismo en general, que se 
ha vencido al Socialismo, que le han 
aplastado, porque se hayan lavado las 
manos en sangre socialista. 

Y a rugen de placer, en la suntuosi­
dad de sus guaridas, las fieras huma­
nas, porque han cometido una felo­
nía más, creyendo que de una vez han 
acabado con los que les piden parte 
de su botín, de su opulencia, que v i ­
llanamente les fué arrebatada. 

Y a han echado las campanas a 
vuelo, han escrito versos sus poetas­
tros, celebraron ceremonias mentiro­
sas y fiestas ridiculas con la Iglesia, 
que les ampara ; darán gracias a su 
Dios, pantalla de sus crímenes, por 
haberles dado la victoria. 

Y nos dicen a bombo y platillo que 
lo mismo harán en todos los países 
donde haya socialistas y quieran i m ­
plantar este régimen por la violencia, 
como si en Austria fuese verdad que 
han acabado con la doctrina socialis­
ta, porque aparentemente la hayan 
vencido; como si la doctrina marxis-
ta pudiese morir porque maten a par­
te de quienes ia propagan. 

N o ; por mucho que extremen su 
persecución, por mucho que la en­
sangrienten, no lograrán extinguirla ; 
porque su justeza y su equidad no 
puede morir ; al contrario : la sangre 
le servirá de riego y crecerá hasta lo­
grar extenderse por todo el mundo. 
N o ; no han terminado con el Socia­
lismo en Austria, ni nos amedrentan 
porque nos restrieguen las víctimas de 
aquellos queridos camaradas como 
ejemplo para que renunciemos a 
nuestros propósitos revolucionarios; 
al contrario : lo que nos sirve de estí­
mulo es su ejemplo de morir matan­
do. Aunque no logremos como ellos la 
victoria, lo preferimos a entregarnos 

De nada servirá que se oponga la reacción; tal empuje tiene el sentimiento revolucionario 

que todo lo arrollará. 
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Después del triunfo 
cobardemente, renunciando a nuestro 
ideal. 

N o importan las amenazas del Po­
der capitalista de triturarnos si acon­
sejamos la violencia para conquistar 
nuestras reivindicaciones; ni de toda 
la burguesía, si pretendemos arrollar­
les con la guerra para establecer nues­
tro régimen de justicia social; ni de 
la Iglesia católica, sofística y farsan­
te, por quererla eliminar, de su acti­
vidad material, aliada siempre a quien 
manda, para seguir fanatizando a las 
generaciones, a sabiendas de su men­
tira, con el solo objeto de mantener 
su imperio sobre las conciencias. 

N o nos importa que la burguesía, a 
coro, cante su victoria sobre los cadá­
veres de los obreros socialistas aus­
tríacos ; nosotros, desde aquí, les ren­
dimos el tributo que merece quien da 
su vida por un ideal, y les debemos 
prometer que les seguiremos en el 
ejemplo, que haremos lo posible por 
que todos, todos, borrando diferen­
cias y rencores, los obreros españoles 
se unan para dar la batalla definitiva 
y pasar por encima del cadáver del ca­
pitalismo, con la bandera triunfante 
del Socialismo, a los acordes de «La 
Internacional». 

N o hay que retroceder porque la 
burguesía redoble su acometida, va­
liéndose de todos los medios. E l l a 
sabe que su vida es breve y que tie­
ne que hacerse fuerte y atacar para 
debilitar el empuje de la clase traba­
jadora, para alargar su existencia lo 
posible. E l l a no duda de su muerte 
inmediata; pero no se resigna a mo­
rir serenamente. Y puesto que asi lo 
quiere, matémosla; pero cuanto an­
tes, porque de lo contrario en su ago­
nía puede causarnos daño. 

¡ Adelante y de prisa, camaradas! 
¡ Por el Poder como sea, sin mirar 
atrás I i Adelante I \ Adelante I 

J . A N T O N I O T O R B E L L I N O 
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Encarcelamiento y proceso contra los compañeros 
Domínguez y Gil 

Dada la publicidad de este hecho, súfo le reseñamos para que quede 
constancia de este episodio en los páginas de nuestro periódico. 

Los siete dias que estuvieron entre la cárcel y Dirección general de Se­
guridad, tres de ellos los pasaron completamente incomunicados. Este rigor 
para un delito como el suyo era excesivo. 

E l camarada Bugeda, con un ardor juvenil y entusiasta, pronunció un 
magnifico discurso en su defensa, lleno de doctrina jurídica, que hizo vaci­
lar al Tribunal, y después, de acuerdo con la petición del detensor, tallar ia 
absolución de los camaradas Domínguez y Gil . 

Son percances naturales de estas luchas, de los que, como en el caso pre­
sente, los interesados salen fortalecidos tanto por sus propias convicciones 
como por las muestras de compañerismo de que fueron objeto, pues al acto 
del juicio asistieron más de seis mil trabajadores. Hasta otra. 

En el Congreso se entabla un diá­
logo entre Saborit y Maura. Este 
atribuía a Fernando de los Ríos la 
destitución de un funcionario porque 
"iba mucho a misa". Saborit des­
miente este hecho. Un diputado se 
levanta y aclara: "Señores, no dis­
cutan; ninguno tiene razón. El he­
cho se produjo; pero no fué porque 
iba a misa, sino porque tocaba a 
ella solamente." 

D. Pedro Rico, en una visita que 
le hicimos para pedirle trabajo y so­
bre la conducta de los empleados mu­
nicipales, nos dijo que en el Ayun­
tamiento de Madrid no hay ningún 
empleado que sea infeliz. "Ninguno 
—nos aseguraba—. Ustedes compren­
derán que si hubiera tan sólo uno, 
me lo hubieran presentado." A lo 
mejor tiene razón. 

En el banquete celebrado con mo­
tivo de las condecoraciones que han 
concedido a los militares y al direc­
tor general de Seguridad, Sr. Valdi­
via, en el hotel Nacional, los cama­
reros y cocineros se declararon en 
huelga. Unos dicen que, al fin, sir­
vieron la comida algunos qficiales y 
señoritas; otros, que temieron comer 

esta ciudad más que San Isidro; pero 
con éste no contamos porque le su­
ponemos de la derecha. 

Todo es crítica. La prensa no deja 
a nadie en paz. El otro día, E l So­
cialista, que tiene ahora una excelen­
te información, se enteró de que él 
ministro de Trabajo había ido a un 
baile de máscaras, y se lo reprocha­
ba. Caramba, compañero informa­
dor, no sea tan exigente. No criti­
que a Estadella por querer divertir­
se. Mejor es que se entretenga en 
esos menesteres que no que haga lo 
que Lerroux, que no hace más que 
dormir y cuando se despierta pre­
gunta: "¿Sigo siendo presidente?", 
y cuando le contestan que sí sigue 
durmiendo. Al fin y al cabo, el señor 
Estadella hace honor a su departa­
mento. El baile es movimiento, tra­
bajo, y en vez de preguntar, como 
Lerroux cuando se despierta, si es 
presidente, el Sr. Estadella, cuando 
baila y le dicen: "Oiga, señor mi­
nistro", replica: "Bueno, bueno; eso 
es música." 

Se habla de crisis, de agrarios, de 
Gil Robles, de un Gobierno cumbre, 
y algunos protestan, sobre todo los 
radicales que aún faltan por ser mi 

porque un malintencionado dijo que' nistros. No tienen razón. Tienen alió­
la comida estaba envenenada. Total, | r a que compartir el Poder con quienes 
qu e el banquete quedó deslucido y 
con el disgusto consiguiente de los 
homenajeados. A algunos de los com­
pañeros este gesto simpático les cos­
tará caro, aunque la ofensa se haya 
hecho a "Valdivia". 

Les comunistas, los del frente úni­
co, siguen injuriando a todos. Unas 
veces porque no nos unimos a ellos ; 
otras porque siguen hablando del 
frente único obrero y campesino. No 
se dan cuenta de que por mucho que 
nos empeñemos no podemos hacer 
ese frente único en Madrid, a no ser 
que se quiera otorgar la representa­
ción campesina a la estatua de San­
cho Panza que, al lado de Don Qui­
jote, está reproducida en el monu­
mento a Cervantes en la plaza ae 
España, porque, fuera de ése, no sa­
bemos que tengamos otro labriego en 

fueron a las elecciones. Que rabien 
y se amuelen primero ellos, que des­
pués ya "amolarán" a los españoles. 
Y si no, ya lo verán ustedes. 

Los patronos de la calle Ancha an­
dan de cabeza. Primero piden que se 
modifiquen los Jurados mixtos; des­
pués, que actúen y eviten las huel­
gas, cosas entre sí contradictorias. 
Señores, vivan ustedes en la realidad. 
Si piden que los Jurados mixtos no 
sirvan para nada, no esperen que los 
obreros tranquilamente se van a con­
formar con lo que ustedes quieran. 
La efervescencia y el recrudecimiento 
de las huelgas es el resultado de su 
creencia de que ahora se modificaría 
la legislación social promulgada an­
teriormente. Y ahora aguanten su 
equivocación. 

Y O 
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Los patronos lanzan el reto de que no pagarán las cuatro horas 

del sábado día 3. Que cada compañero decida esta cuestión con 

la energía consiguiente. 

¡La reciente huelga de la construc­
ción ha sido pródiga en enseñanzas 
provechosas para la clase trabajado­
ra si todos y cada uno nos paramos 
a meditar, a la vista de la resonante 
victoria obtenida, l a imperiosa nece­
sidad de desterrar de una vez para 
siempre el recelo, el rencor, la lucha 
injusta e inexplicable que entre los 
trabajadores militantes en los dos or­
ganismos sindicales ha existido, con 
gran regocijo de la burguesía. Es de 
lamentar que aún haya camaradas de 
uno y otro lado que no se den cuen­
ta del momento histórico y grave que 
vivimos y persistan en una actitud 

nante que los obreros de la construc­
ción hemos conocido en Madrid. Reco-
jan todos los trabajadores de España 
este ejemplo elocuente y sigan nuestro 
camino, dando al olvido agravios, si lo$. 
hubo en alguna ocasión, hijos de l a 
efervescencia y pasión de un momento. 
S i así se hace con la debida lealtad, es 
indudable q u e el triunfo definitivo, 
que tanto anhelamos y por el que to­
dos luchamos, no se hará esperar. 

No podía faltar en un movimiento 
de la envergadura del que hemos sos-
tenido la nota discordante, los pesca­
dores en río revuelto ; papel de la ex­
clusiva competencia de unos cuantos 
que, desconociendo el valor de las pa­
labras, se titulan indebidamente «r©-
volucionarios», cuando, en realidad, 
ante su proceder les encajaría mejor 
el de contrarrevolucionarios. U n gru­
po insignificante se ha dedicado du­
rante el movimiento a calumniar a 
los hombres que, por acuerdo de los 
dos organismos, y con la confianza 
plena de los mismos, llevaban la di­
rección de aquél, pretendiendo de la 
manera más innoble y censurable sem­
brar la duda, la desorientación de la 
masa, haciéndale creer, a sabiendas de 
que mentían, que esta huelga era la 
señal y comienzo de un movimiento 
revolucionario, y. que por los dirigentes 
se había traicionado el mismo al dar la 
orden de vuelta al trabajo. 

E n primer lugar, desde el primer 
día se ha dicho que esta huelga no 
tenía nada que ver con lo que a la 
acción revolucionaria se refiere. Pero 
si alguna duda había, en la asamblea 
celebrada el jueves día 15, en la te­
rraza del cine Europa, ya se aclaró 
de una manera termínate por los 
compañeros Domínguez y Mora que 
esta huelga no tenía nada que ver 
con eso ; que esta huelga y la revo­
lución eran cosas completamente dis­
tintas. 

Que así lo entendieron también Ios-
trabajadores conscientes lo demues­
tra el acuerdo tomado por los com­
pañeros del Sindicato el día 20; en 
el cine Europa, y el referéndum ce­
lebrado en la Casa del Pueblo por la 
Federación Local de la Edificación, 
donde más de diez mil compañeros 
aprobaron lo hecho por los Comités 
y acordaron la vuelta al trabajo, con­
tra mil votos. Mediten también estos 
equivocados compañeros el daño que 
con su conducta están haciendo, y 
rectifiquen, si de veras quieren servir 
a la revolución. No pretendan ser ca­
beza de león cuando no han llegado to­
davía a ser cola de ratón. Peor para 
ellos si persisten en su errónea Con­
ducta, pues lo que se haya de hacer 
se hará cuando convenga a la clase 
trabajadora, y no al capitalismo, con 
ellos o sin ellos ; y si llegaran a ser 
un obtáculo, p o r su incomprensible 
proceder, para la acción definitiva, 
como lo están siendo ahora, serán 
arrollados los primeros. 

Cunda nuestro ejemplo en toda Es-intransigente, poniendo trabas a los 
deseos de los trabajadores de llegar j paña; olvídese todo lo pasado. Nada 
a una leal y sincera inteligencia en- ¡ de rencores entre los trabajadores, y, 
tre ambas fuerzas proletarias. De es­
perar es que el triunfo obtenido, y 
mucho más ante l a amenaza de un 
posible locáut patronal, les haga me­
ditar y rectificar. S i a s í no fuera, 
peor para ellos ; serán dados de lado 
y continuaremos en lo que podamos 
estrechando los lazos de unión que 
las circunstancias y la voluntad de 
los trabajadores exigen. 

L a huelga de la construcción nos ha 
demostrado lo eficaz de una leal inte­
ligencia. E l triunfo ha sido, sin ningún 
género de dudas, el más rápido y reso-

estrechamente unidos, preparémonos 
para dar la batalla decisiva al capita­
lismo. Amor, lealtad entre los opri­
midos. E l rencor, el odio centuplica­
do, guardémoslo para nuestro único 
enemigo : la burguesía, para exigirle 
en su día estrechas cuentas por su 
proceder cruel e inhumano. Sin pie-, 
dad, que no merecen. Con la misma 
que ellos emplearían con nosotros, 
como la han empleado con nuestros 
hermanos de Austria. 

Domingo CASA N O V A 
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Estadística de la actuación de los Jurados mixtos de la Construc­
ción durante el primer trimestre de 1933 

F U N C I O N E S I N S P E C T O R A S 

Número de inspecciones de los tres Jurados mixtos. 
Actas de infracción levantadas 374 

J U I C I O S 

D E S P I D O J O R N A L E S 

Demandas presentadas 834 1.894 
Asuntos desistidos 68 124 
Declaraciones de incompetencia 12 2 4 
Número de demandas admitidas 7S4 '•894 
Resueltas por conciliación 188 138 
Importe total de las cantidades abonadas, pesetas. 13-337.5° 36.088,25 
Número de juicios celebrados 183 246 
Importe total de cantidades reclamadas, pesetas... » 560.673,05 
Número de sentencias favorables al patrono 109 83 
Idem id. al obrero 74 , D 3 
Importe total de las cantidades fijadas en las sen­

tencias, pesetas 63.767,20 116.102,84 
Recursos interpuestos por los patronos (despidos 

y jornales) 61 » 
Idem id. por los obreros (ídem id.) 46 » 
Sentencias ejecutadas por vía de apremio 30 » 
Importe de lo ejecutado por vía de apremio, pesetas. 26.165,10 40.345,03 
Número de demandas en tramitación 132 1.130 

Las inspecciones realizadas se han efectuado de la manera siguiente: 

Denuncias tramitadas por la Inspección de que forma parte 
Angel Pedroche 124 

Denuncias tramitadas por José Rojas 181 
Idem id. por Luis G i l : : 69 

Total 374 

Gráfica Socialista. 

San Bernardo, 92 


